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APRECIACIONES 

RAMON C}\. RA L T, ARTISTA SINCERO 

Ramón Caralt es uno de 103 cómi­
co ,másintel'esantes pntre los que 
actualmente padecemos en México_ 

Lll. crítica periodística de aqui, 
deRpistada por el género truculento 
a que se dedica el simpático actor 
catllán, no ha sabido o no ha queri­
do juzgar sus méritos debidamente. 

Caralt no es un notabilísimo actor 
que en todos los géneros y en todas 
laR comedias esté admirable; des­
graciadamente estos actores son po 
co abundantes. Dedicado de de ha­
ce algús. tiempo a explotar el drama 
policiaco con todas sus inverosimili ­
tudes y astracanadas, ha pasado in­
ad vertido del público y de la crítica, 
porque en tal teatro los incidentes 
de la obra son lo principal y lo úni­
co; pero es indiscutible que Ramón 
Caralt tiene para triunrar en todo 
teatro, cualidades no muy abun­
dantes en nuestros actuales cómi­
CORo Caralt es un profundo conoce­
dor del teatro, que ha estudiado con 
verdadero fervor en todos us deta­
lles má nímios; hoy le encontramos 
leyendo las úl timas producciones 
rrance3as, mafiana le vemo" estu ­
diar la indumentaria, otro día hace 
experiencias e cenog ráficas, y siem­
pre labora en materias ¡:¡fines a su 
pro[e ión. 

A más de sus vastos conocimien­
tos, tiene un claro talento y un bien 
educado gusto, que en toda ocasión 
le hacen acertarcon las inclinaciones 
del público, y si en los últimos tiem­
pos de su carrera se ha dedicado al 
género policiaco, podemos asegurar 
quenoes porque las abracadrabran ­
tes aventuras de Sherlock-Holmes 
y de Lupin le arrastren, sino por 
dar gu to al público que paga; que 
no ele arte ¡JU ro tan sóLo pueden man­
tenerse ni los hi triones ni los que 
no lo son. 

(j",ralt, más que notable actor, es 
un ac nadísi mo di rector, porque 
ademáR de su cultura, que le lleva a 
la propiedad exucta en todas las 
obras que pone en escena, tiene 
la notable cu alidad de apropiar los 
repartos a las facultades de su -. có-

micos, sin preocuparse de que el 
que a él le corresponda sea. de infe­
rior categoría a los demás. Y así le 
hemos visto repetidas veces hacer 
un criado o un tipo cualquiera, se­
cundario, sacrificando su vanidad 
de primer actor y director a la bue­
na interpretación de la obra. 

Caralt puede decirse que es el 
ve rdadero creador del género poli­
ciaco en Espafía y Amórica. Un 
buen día llegó a Madrid anunciando 
una temporada en el circo de Price, 

Carlllt, vi.to }lor CO\'fu')'ubias. 

y como se trataba de un actor des­
conocido y de un género que la crL­
tica para aparentar seriedad toma­
ba a risa, el riesgo en que se vió 
nuestro hombre no fué pequefio. 

De ufias acudió el <respetable> al 
debut de Caralt en el circo Price, y 
el que conozca al púbLico madrilefio 
que saca punta a cualquir lapsus de 
actores o de autores, comprenderá 
que:solam nte teniendo la seguri-

dad que este actor tenía en el nue­
vo género que se proponía implan­
tar pudo salir airo o de su cometido. 

Así fuó, cada estreno era un acon 
tecimiento y un lleno del enorme 
teatro en que se reunía lo mejol' de 
Madrid, literatos y políticos sobre 
todo, y fué talla rápida fama que 
llegó a adquirir Caralt,que hasta en 
el Congreso,el travieso Hodrigo So­
l'iaso, al hacer un día una interpre­
tación sobre el destino de una cre­
cida suma metálica, que por el mo­
mento no podía averiguarse, el ijo en 
son de chunga: «Caralt, es el úniro 
capaz de encontrar e e dinero, Ha­
mémosle.l' 

Aparte del poco lucimiento que 
tiene pura Caralt como actor el gé. 
nero policiaco, llaciendo justicia a 
sus facultades quo si bien no son 
muy variadas, son lo suficiente pa­
ra merecer el elogio sincero, es in ­
dudable que tiene tan admirable­
mente creados algunos tipos que 
pod rían por sí solos darle fama y 
nombre, ruera del que tiene consa­
grado en el género policiaco-

Do personajes de bien diferente 
psicología le hemos visto crear en 
México, como a ningún otro actor 
de los que en habla castellana aquí 
h mos aplaudido: F:l omiao 'l'eddy y 
e l ""an.6n, en los que merece toelo 
género de alabanzas, que la crítica 
poco justa no le ha tributado, qui­
zás por su carácter algo huraI'io y 
poco aficionado como el de algunos 
cómicos de por acá, que no tienen 
inconveniente en pedir a. us ami­
gos revisteros que les prodiguen el 
elogio. 

Caralt ha celebrado la semana pa­
sada su beneficio, en cuya función, 
además de estrenar una pl"eciosa co­
media de Rusifiol, llena de gracia 
fina, La aenteuien, hahechounaad­
mirable creación en El Alnulo ele Pé­
rez Gald6s,'cuyo protagonista hadps ­
empefiado con admirable justeza y 
sobriedad, habiendo mel'eciuo los 
aplausos unánimes del gran público 
que llenaba el teatro Principal. 
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T..es illgenio QI1'l caricaturas ,le Caralt, por Ba .... aril1. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Don Quijote. 4/8/1920.


